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ANTIGÜEDADES CRISTIANAS DE ¡VIARTOS.

M arios en lo antiguo fué la colonia m ilitar inm une A ugusta Gemel- 
la, fundada por O ctaviano A ugusto en la  ciudad ibérica de Tucci, den­
tro del convento A stigitano hacia los confines orientales de la Bélica, 
como es bien notorio. N uestra historia eclesiástica la señala por la ­
mosa y vetusta  Iglesia, que debió de recibir el Evangelio , en tiempos 
de Nerón, de boca de los V arones apostólicos, nuestros padres en la 
fe, ya que dos de ellos, E uphrasio y  Esicio, lo anunciaron por tie rra  
de Jaén , deteniéndose y yaciendo él p rim ero  en EJiturgi, dos leguas 
al Oriente de A ndújar sobre el Betis, y Esicio en C arcesa ó Carceses 
según el cod. Emilianense—que siguiendo plausible conjetura del señor 
Simonct, bien pudo corresponder ñ Ctirsies, plaza fuerte y región ci­
tadas en arábiga escritu ra  por Almocaddasi y en el Bayán Almogrib, 
hoy G arcíéz muy cerca de Jim cna.

No consta que E liiurgi ni C arcesa retuvieran  por m ucho tiempo sus 
sillas episcopales, antes al contrario, en el p rim er monumento de la 
cristiandad española, el concilio E liberritano, reunido en G ranada en 
los días pacíficos que antecedieron á la persecución de Diocleciano, se 
consignan de la com arca gienen.se las diócesis deM entesa, Tucci, Gás­
talo  y Salaria, y las tres prim eras solas duraron todo c-l periodo gó­
tico y aun el mozárabe, sin m ás alteración que haber pasado la Cns- 
tulonense á Vi valia, hoy Baeza, en tiempos del rey W araba. Se ha 
supuesto generalm ente que Castillo heredó la silla instituida por San 
Euphrasio, sin considerar la distinción de regiones, pues llitu rg i co­
rrespondió á  la Hética, según Plinto, y Castillo fué g rande y  riquísima 
ciudad de la Tarraconense; y como en su  dem arcación territo ria l se 
atuvieron siempre las diócesis eclesiásticas á los lim ites de las pro-
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ANTIGÜEDADES CRISTIANAS DE M ARTOS.

M arios en lo antiguo fué la colonia m ilitar inm une A ugusta  Gamel­
la, fundada por O ctaviano A ugusto  en la  ciudad ibérica de Tucci, den­
tro  del convento A stigitano hacia los confines orientales de la Hética, 
como es bien notorio. N uestra historia eclesiástica la señala por la ­
mosa y vetusta  Iglesia, que debió de recibir e l Evangelio, en tiempos 
de Nerón, de boca de los V arones apostólicos, nuestros padres en la 
fe, ya que dos de ellos, E uphrasio y  Esicio, lo anunciaron por tie rra  
de Jaén , deteniéndose y  yaciendo el prim ero en Eliturgi, dos leguas 
al Oriente de A ndújar sobre el Betis, y Esicio en C a rcesa- ó Carceses 
según el cod. Emilianense—que siguiendo plausible conjetura del señor 
Simonct, bien pudo corresponder á Carsies, plaza fuerte y  región ci­
tadas en arábiga escritu ra  por A lmocaddasi y en el Bayán Almogrib, 
hoy G arcíez muy cerca de Jim ena.

No consta que E liturgi ni C arcesa retuv ieran  por m ucho tiempo sus 
sillas episcopales, antes al contrario, en el p rim er m onum ento de la 
cristiandad española, el concilio E liberritano, reunido en G ranada en 
los dias pacíficos que antecedieron á la persecución de Diocleciano, se 
consignan de la com arca gienensc las diócesis de M entesa, Tucci, C as­
tillo y Salaria, y las tres prim eras solas duraron  todo el periodo gó­
tico y aun el mozárabe, sin más alteración que haber pasado la Cas- 
tul onense á Vi valia, hoy Baeza, en tiempos del rey W am ba. Se ha 
supuesto generalm ente que Castillo heredó la silla instituida por San 
Euphrasio, sin considerar la distinción de regiones, pues lliturg i co­
rrespondió á la Hética, según Plinto, y Cástulo fué grande y  riquísima 
ciudad de la  Tarraconense; y como en su  dem arcación territo ria l se 
atuvieron siempre las diócesis eclesiásticas á  los lim ites de j a s  pro-



vincias rom anas, es inverosím il llevar la capital del obispado fuera 
de aquélla en que radicaba. P o r  el contrarío , nada dificulta su trasla­
ción á  Tucci, algo m ás apartada  de EÍiturgi, pero en la misma provin­
cia y  diócesis.

Bajo los visigodos, Tucci co n se rv ó la  categoría de sede episcopal 
su frag án ea  de H ispali, y batió  moneda á  nom bre de los reyes Suintila 
y  Chintila. En el siglo IX aun conservaba su nom bre prim itivo y  su  
cá ted ra , ilustrando la  cristiandad m ozárabe el celoso abad Samson, 
que estando allí desterrado  escribió su in teresan te  A pología, y el p res­
b ítero  A m ador, uno de los m ártires cordobeses. Tux  la llam aban los 
á rab es  en el siglo X, pero  la traducción castellana del Razi la  c ita co­
mo despoblada. Más tarde  se  transform ó su  nom bre en Martox, y asi 
la  designa el geógrafo  Alm ocaddasi, de donde los castellanos vertie­
ron el nom bre actual, sobre cuya etim ología m ucho se  ha  fantaseado 
en balde; quizás pueda se r  voz híbrida, com puesta de la arábiga m art, 
erial ó estepa, y  la Tu v ó Tucci clásica.

Ciudad de tan cristiano abolengo no podía menos de obstentar ves­
tigios arqueológicos de su  historia religiosa, y  en efecto, de antiguo se 
conocen dos inscripciones: la  una, fragm ento monumental que se  ha 
creído m ozárabe aunque m ejor parece del siglo VI, contiene la frase 
Cepriano episcupo or(Unante edijicat.... (1); la o tra , histórica asi­
mismo, la rg a  é in teresan te , pero en muy mal estado de conservación, 
consigna la  justic ia  lograda por los tuccitanos contra un gobernador 
injusto, su castigo y  un tributo de gratitud  por la  intercesión atribuida 
á  Santa Colomba, m á rtir  lionesa muy venerada en España, y  al in­
signe obispo de C artago S. Cipriano; su aspecto es como de fines del. 
siglo V I ó principios del siguiente (2). A nalizarla y  explicaría exigen 
erudición y  perspicacia m ayores que las m ías; adem as llevo sólo in­
tención de publicar o tros nuevos monumentos, que realzan  mucho m ás 
la im portancia arqueológico-cristiana de M arios.

E l molino del R ey  se halla entrando en la ciudad por el SE. jun to  á las 
prim eras casas de la calle Real y al pie de la famosa peña en que se 
recuesta. Es alm azara, y como su nom bre canta perteneció á  la real 
H acienda; vendióse después, y  no ha mucho fue adquirido por el ju-

( t )  Ximena. Obispos de Jaen¡ pag. 53.
(2 ) Hübtier. I. II. Cli. n. 103.
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risconsulto D. Francisco Muñoz Valcnzuela, descubridor venturoso de 
las antigüedades que hemos de analizar. P o r mediación de D. A lberto 
A lvarez de Cienfuegos supe de ellas 3' obtuve abundantes noticias, 
fotografías }' calcos; después he aguardado un año á que otros más 
com petentes las ilustrasen, pero  viendo que nadie lo intentaba, fui al 
lug ar mismo del hallazgo, com pleté datos y  m e decidí á  publicarlos.

En el corral que precede al molino y en arca  de unos sesenta m etros 
cuadrados se ha hecho la excavación con m otivo de ab rir  un pozo y 
una alberca. H ay ya  cuatro  años que salió á luz un prim er epígrafe, 
mal valorado entonces; todo lo dem ás se desenterró  en el verano  pró­
ximo an terio r y  no ha de se r  lo último, pues ahora se reanuda la  ex­
cavación y quizás nos depare aún grandes sorpresas.

A unos 0,55 m. debajo del suelo actual c o rría  en toda la extensión de 
la  cava, y  aun mucho más se prolonga bajo de tie rra , un g rueso  de­
rretido  de argam asa, bien alisado por a rrib a  como pavim ento, sobre 
el cual se hallaron multitud de piedras despedazadas, resto s de su n ­
tuoso edilicio, y  la  prim era inscripción referida; debajo se extendían 
sepulturas en desorden, pero á un mismo nivel y  enfiladas de Oriente 
á  Occidente. E l núm ero de las desenvueltas acércase á veinte: tres de 
ellas, cajas m arm óreas y las restan tes de ladrillo. U na de estas segun­
das que alcancé á  ver era pequeña, de solo 0,30 m. de hueco por 0,-16 de 
altura  y con solero y cabezal de tejas p lanas rom anas, los costados de 
paredillas ó citaras, cuyos ladrillos miden 0,07 de espesor, y cubrién­
dola tenia doble fila de losas de arenisca; en torno se alzaba la pedriza 
natural, enrasada por encima con grandes p iedras de talla, y  á  0,15 
m. sobre las cobijas veíase cruzar el desm onte el suelo de argam asa 
ya referido. E s de notar que en éste, sobre cada sepultura, había empo­
tradas ordenadam ente ciertas vasijas muy toscas de b a rro  pajiciento, 
cónicas, de 0,11 m. de alto y 0,15 por su base plana, colocadas de 
suerte  que su breve gollete asom aba en la superficie del pavim ento; y 
era  tan  exacta su correspondencia con las sepulturas, que en viéndo­
las los excavadores atinaban siem pre debajo con una de éstas. Pudie­
ra sospecharse que obedeciesen á  algún uso ritua l fúnebre, como re ­
cibir libaciones, pero sobre no conocerse tal costum bre, que yo sepa, 
entre cristianos—si no es la unción del cadáver mismo—acaso tenga 
explicación, aunque dudo satisfaga, en la conveniencia de señalar los 
lugares ya  ocupados con sepulturas, puesto que ningún ra stro  se ha 
descubierto de epitafios.
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T res  de las tum bas y a  dije que eran  sarcófagos: el uno enriquecido 
con escu ltu ras, cuyo estudio luego ensayarem os; los o tros, iguales á 
varios del m useo de Córdoba y  uno que vi en Guadix, son lisos, rec ­
tangulares, con los ángulos in terio res redondeados y pequeño resalto, 
como alm ohada, en su fondo; el uno, de m árm ol g'ris plomizo, mide 
2,1-1 m. de longitud, 0,75 de ancho y  0,64 de alto; e l segundo es de a re ­
nisca y  sólo alcanza á  1,98, 0,54 y  0,62 en sus tres dimensiones; c e rrá ­
banse con g randes losas de la misma p iedra. D entro de todas las se­
pu ltu ras se  hallaron los esqueletos con la  cabeza hacia O riente, según 
la  costum bre genera l antigua, pero  ningún objeto ex traño les acom ­
pañaba.

No obstante las m uchas p iedras utilizadas en las m odernas construc­
ciones, el molino es tá  repleto aún de las que se  extrajeron. E n  su ma­
yoría  son rom anas de muy buena época, en tre  las que se  cuentan la 
mitad de un fuste de g ran ito  con su  astrágalo ; p arte  de otro, labrado 
en m árm ol blanquecino y  de 0,50 m . de diám etro, á cuya m agnitud co­
rresponden  fragm entos de capiteles corintios y  ricas basas del propio 
m árm ol, que acusan  un  alto clasicismo; o tra  b asa  ática y  sin plinto, 
rem iniscencia g riega  observada en ciertos edificios españoles, como 
el templo de Barcelona y  el de Mérida; considerables piezas de cor­
n isa  de m árm ol azulado sem ejante al de Córdoba; una com isa redonda 
como base de cipo, con 1.05 m. por su diám etro m ayor; otro pedazo de 
fuste con es trías , de bello m árm ol, cortado tras versal m ente y con una 
cavidad, que tal vez sirvió de a ra , y  por últim o g ran  copia de losas de 
0,17 á  0,20 m. de espesor.

E n tre  ellas hay  dos con inscripciones correspondientes á un monu­
mento sepu lcral del siglo I de nuestra  era , según lo herm oso de sus 
ca rac teres. Estuvieron hincadas verticalm ente y, ro tas como se  hallan 
por arriba , miden: la u na  1,22 m. p o r 0,48; la o tra  0,60 de alto y  de 
ancho. A quella  fue aprovechada p a ra  um bral de pu erta  y conserva 
estas le tras  de 0,06 m. de altura:

l i l i l í  i J ¿í  ¿vi i

/ / N • T  ■ L  • P  • XII
/ / \  • A  G • P  ■ XII

y la segunda estas otras:

a i iv • l • p • x v
A  la cabeza del p rim er fragm ento ir ía  la dedicación ó epitafio con



sus lórmulas jurídicas, de lo que se rá  resto la prim era linea medio con 
servada, en donde acaso hubiera escrito  \ponen]dam Aecit). Sig'ue 
después la demarcación del á rea  sepulcral: \i\n í(ergo) l(ongus) p(e- 
dum) X I I —Uji ag(ro) p(edes) X II,  que continúa en la  o tra  piedra: 
i/«] fripnte) /(ongus) p(edum) XV . El terreno del sepulcro e ra  según 
esto irregular: por la  delantera, de frente á  la v ía pública, m edía quin­
ce pies romanos, dentro del campo se internaba otros doce y  con esta 
misma anchura se  cerraba  el cuadrilátero. El Sr. H übngr no reg istra  
ningún ejemplo en España de la indicación in  tergo, ó sea en la parte  
trase ra ; la  sigla L  ha sido interpretada longus  por el mismo señor, 
m ejor que la tus  como se  me había ocurrido.

Jun to  al sarcófago esculpido se descubrió un cipo sepulcral pagano, 
del siglo II probablem ente, con sus molduras, pequeño frontón, volu­
tas  3̂  una concavidad encima, como era uso, 3’ escrito  en el frente lo 
que sigue:

D M 3  S  &
IV LIA á’FFSIL V A  

A N N  • X X III  
F - I - S - H - S - E S T  

S • T  • T  ■ L  ■

“Consagrado á  los dioses M anes.—Julia Silva, hija de Fabio, de vein­
te y  tres años, piadosa para con los suyos, aquí es tá  sepultada.—Séate 
la  tie r ra  lig e ra .,,

Correspondientes á época cristiana se descubrieron algunas piezas 
ornam entales talladas en arenisca pajiza, de las que es notable cierta 
caja ó canal ab ierta  por una de sus extrem idades cortas y  adornada 
por allí con labor de rombos, rosetas y círculos enlazados con resaltos 
á bisel; su  largo es de 0,86 m., el ancho 0,41 y su alto 0,295; los adornos 
avanzan sólo 0,20 m. sobre las caras exteriores, quedando en basto lo 
dem ás. Otros fragmentos repiten idénticas trazas, pero  el in terés de 
este grupo se concentra sobre la inscripción prim era que se  descubrió.

E s un sillar de no mucho pero  desigual espesor, 0,39 m. de alto y 
0,78 de longitud hasta  la ro tu ra  que nos priva de su extrem idad dere­
cha. P o r la opuesta se halla cortado en filetes y  bocel como im posta 
de arco; franjas de ornato campean á  lo largo , y en medio de ellas, 
circunscritos por lineas, aparecen grabados tres renglones de escri­



tu ra  en exám etros latinos, según m uestra  el dibujo. Su lectura es bien 
fácil, y  la  del segundo ha sido com pletada por el Sr. H übner:

P a n d itu r in tro itus; sacrata lim ina  Cr[isti] 
currite certatim ; gentes popnliq{ue) ve[nite\, 
et donante Deo si tientes sum ite vi[tarn],

“I-Ié aqui franca  la  entrada; acudid á porfía á  las sacras mansiones 
de Cristo; venid, gentes y pueblos, y  perdonados por Dios, recibid, 
sedientos, la vida.,,

N ingún signo religioso les acom paña, m as de su  contexto claro se



de.spi ende se r  un poemita cristiano, erigido en el atrio  de una basílica 
y fem an d o  quizás pareja  con otro, todavía perdido. A llí invitaba, no 
y a  sólo á  los Heles, sino á  todas las gentes, á  en tra r  en la casa del Se­
ñor, ab ierta  de par en par ante su vista, im plorar el perdón de las cul­
pas, que Dios otorga á quien las detesta por am or de Él, y  recibir 
después la  Eucaristía, vida, aliento y suprem o refrigerio  del cristiano.

Aludiendo á  esta poesía el Sr. H iibner en carta  particu lar, la  califica: 
de graciosa sobrem anera y obra de un poeta no común, aventajando 
por ello á  los dem ás epígrafes m étricos cristianos antes descubiertos 
en España, cuyo valor literario  es exiguo (1). Bien es verdad  que éste 
les supei a bastante en techa: los clásicos m eandros y  dem ás capricho­
sos adornos lineales que le rodean se asem ejan á ciertos m osaicos de 
la decadencia rom ana; en cuanto á su  escritura no deja de ofrecer ex- 
trañezas: anchas las letras, sin perfiles ni ápices, aunque tienden á 
eng rosar por los cabos, se acomodan á  verse con claridad desde le­
jos, y consecuencia de esta  norm a que presidió en su  trazado es el 
carecer de travesaño la A; las dem ás le tras  conservan la form a y  p ro­
porciones clásicas, excepto la V, que siem pre imita la uncial redon­
deada 11, de uso añejo en los m anuscritos. En E spaña se hizo general 
esta  form a en las inscripciones ya entrado el siglo VII, pero ninguno 
de los o tros caracteres epigráficos, ni los versos, y menos aún su sen­
tido, encajan en siglos tan  postrados é incultos; an tes bien, pregonan 
un período que conservaba en tera  ensu decadencia la tradición rom ana, 
y  m ás vivo y puro el fervor religioso del ciclo de los m ártires. Á  fines 
del siglo IV  y  principios del V  no es ra ro  h allar la (1 uncial en epí­
g rafes cristianos de Roma, África, las Galias y  B ritania (2), y  de en ­
tonces supongo datará también el de M artos, opinión que log ra  fuerza 
de certidum bre al verse apoyada por el D r. Hübner, máximo juez en 
la  m ateria. A nteriores al siglo VI muy pocas m em orias epigráficas se 
conocen cristianas en España, y éstas sepulcrales; m as ni aun en tre  
las visigodas hallo ninguna equiparable á la nuestra, si no son dos de 
É vora y Córdoba en honor de la Santa Cruz, asaz bárbaras ya (3).

Bien que no tan  singular, pero asimismo de mucha valia es el s a r ­
cófago procedente de la misma excavación. Esculpido en mármol

(1 ) Hiibuer. I. H . Olí. pag. XI.
( 2) Iliíbner E . S. E . L. p. LXVII.
(3 ) Hiibuer: 1 .11. Olí. núms. 10 y 125.
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blanco de F ilabres (A lm ería), sigue la form a ordinaria paral clépipeda, 
con 2,14 m. de longitud, 0,66 de anchura y 0,61 de alto. Un albañal que 
jun to  A él pasaba lo ha ensuciado mucho, y  estas aguas filtrándose 
con la  tie r ra  en su  cavidad, la  llenaron de fango endurecido con el 
tiempo, en tre  el cual se  conservaba el esqueleto, que debió se r de 
hom bre adulto, ya  entrado en años, pues m uestra  osificados los c a r ­
tílagos de la  laringe, pero  no m uy anciano á  ju zg a r por lo completo 
de la  dentadura; el cráneo es pequeño y braquicéfalo.

T res frentes del sarcófago sólo se hallan desbastados, pero  en el 
otro, correspondiente al costado izquierdo, cam pea rica decoración 
esculpida en alto  relieve. L a  form an ocho colum nitas de orden com ­
puesto acanaladas en espiral y de prim orosa talla, sosteniendo a lter­
nativam ente arcos rebajados y frontones con filas de hojas en tre  sus 
m olduras; coronas de laurel llenan los huecos que m edian sobre las 
columnas, excepto á  los extrem os donde cabalgan menudos tritones 
sonando largas caracolas. T al decoración como de suntuoso edificio, 
aplicada á los sepulcros desde los tiem pos áureos de G recia, encuadra 
y  cobija siete g rupos de figuras con singu lar uniform idad y sim etría. 
E n  todos ellos se  rep iten  dos personajes: el m ás delantero m uestra  ser 
siem pre uno mismo; en el grupo central ocupa la derecha del espec­
tador, en los otros vuelve su  ro stro  hacia el medio del sepulcro; viste 
á  la g riega  un palio sobre la  tún ica y  crépidas, en la  mano izquierda 
lleva un volum en arrollado, su  cabeza es juven il con abundante y ri­
zada cabellera, y  su continente apacible. El otro, colocado siem pre 
algo m ás a trás , a ten ta  la m irada en el prim ero, con igual traje, pelo 
corto y  ¡i veces tam bién un volumen, difiere sim étricam ente de rasgos 
fisonómicos, declarando se r  varios los individuos que representa: en 
los extrem os jóvenes lampiños; los inm ediatos con espesa barba, y  los 
dos que le siguen calvos y rasurados. O tras figuras de m enor tamaño 
y  ciertos accesorios com pletan cada escena.

Cristiano sin género  de duda es el monumento que analizamos, y de 
ca rác te r  sagrado  sus representaciones. En ellas el personaje  m ás dig­
no es Cristo, según el tipo convencional é idealista admitido por el 
arto  constantiniano: joven, simbolizando lo inm utable y eterno de un 
1 )ios; en tra je  de filósofo como m aestro soberano, y  obstentando el li­
bro de la  ley. Su acom pañante es un discípulo ó evangelista, testigo 
de los prodigios y enseñanzas del Salvador, y los grupos figuran, con 
la  sobriedad característica  del a r te  clásico, c iertos pasajes del Evan-
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galio. En el prim ero, á contar desde la izquierda, se  in terpreta  la re ­
surrección de L ázaro , á  quien Je sú s toca en la cabeza con su  vara, 
emblema de autoridad; el difunto discrepa de como e ra  uso represen­
tarlo, ó sea de pie ante el sepulcro y envuelto en lajas, según práctica 
oriental desde tiempos rem otísim os adoptada por los egipcios; aquí se 
le ve tendido en el suelo, con la cabeza sobre un almohadón y cubierto 
con un sudario, que apenas acusa las form as del cuerpo. L a cabeza y 
extrem idad de los pies, asi como la v irga  del Señor, están  ro tas desde 
antiguo. L a  segunda escena rep resen ta  la curación del ciego de na­
cimiento. L a te rcera  es el m ilagro de la  hem orroisiaca, arrodillada to­
cando el borde de la  túnica de Jesús, que le  im pone su  d iestra sobre 
la  cabeza. En el grupo central N uestro S eñor profetiza á Pedro su 
traición, y éste, en cuya cabeza se adv ierten  los bien conocidos ra s­
gos tradicionales, señala al gallo que tiene delante. El cuarto  figura 
la curación del paralitico de C apharnaum ; sigue luego la multiplica­
ción de panes y peces, contenidos los prim eros en cinco canastos y los 
peces en manos del apóstol, y  por fin cierra  la se rie  el m ilagro de Ca­
na, cuando toca Jesús con su vara  los cinco odres llenos de agua y la 
trueca en vino.

C ubría el sarcófago una losa del propio mármol muy recalada  pol­
la humedad, que se partió al levantarla; su delantera, correspondiente 
al costado principal, elevábase hasta  unos 0,30 m., ó sea triple que el 
resto  de la piedra, dando lugar á  otros relieves en arm onía con los de 
debajo; pero  en tiempo antiguo, cuando el sepulcro lúé so terrado, cor­
taron  toda la parte  que sobresalía, con el lin de en rasar bien el pavi­
mento de encima, destruyendo asi la m ayor p arte  de los relieves. 
C om pruébase por esto que el sarcófago se  utilizó dos veces: prim ero 
se colocaría naturalm ente á  la vista, donde luc iera  su  rica labor; pero 
después, transcurridos no muchos años y  dando acogida quizás á  otro 
cadáver, fué enterrado en el sitio donde ahora se  descubrió, sin cu­
ra rse  lo m ás mínimo de sus relieves é infiriendo la  mutilación sobre­
dicha.

P o r  consecuencia de ella sólo podemos ra s tre a r  im perfectam ente la 
decoración de la tapa: en el centro un cartel, liso en la  parte  conser­
vada y  que tal vez nunca se  llenó con el epitafio, se fingía sostenido 
por dos niños con alas, que no son ángeles en m anera alguna, sino 
genios como los ideó el simbolismo gentílico; á  izquierda y  derecha 
respectivam ente se  desarrollaban dos escenas bíblicas: los tres m an­
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cebos en el horno de B abilonia y  la historia  de Joñas, de la cual no 
restan  sino vestigios del m onstruo m arino que arro ja  de su  v ientre  al 
profeta, depositándolo en la  p laya  11). D e la o tra  se perd ieron  las fi­
g u ras de los valerosos hebreos, que en actitud o rante debían apare­
cer en tre  las llam as suscitadas por las ira s  de Nabucodonosor, pero 
subsiste bien claro  el horno m ism o con sus tres bocas; á la  izquierda, 
en tre  el horno y  un  árbol, vese la m itad de un hom bre en pie con tú­
nica y crépidas p o r calzado, cuya p resencia no es g ran  novedad en la 
susodicha historia, pero  dudábase mucho acerca de su significación. 
En otros monum entos análogos se le ve con el brazo  extendido hacia 
los jóvenes, y  un m arfil del siglo V I ó VII (2) le rep resen ta  con alas, en 
adem án de ap lacar el fu ro r de la  llama; es, según esto, el ángel del 
Señor, conforme: á l a  narrac ió n  de D aniel, (3) en la form a puram ente 
hum ana que atribuyó á  los esp íritus el prim itivo a r te  latino, an tes que 
fantasías orientales hiciesen característico  de ellos el aditam ento de 
alas, m onstruosidad sancionada desde antes por G recia  con adm ira­
bles modelos.

Como obra  de arte , a l sarcófago de M arios le falta mucho para  des­
collar: incorrecto su  diseño, ru tinario  de composición, am anerada la 
factura, nad a  rev e la  en sus im ágenes soplo de genio é inspiración, 
aunque la p arte  ornam ental y  arqu itec tó n ifá  se recom ienda por su 
d estreza  y buen gusto . Sin em bargo, con se r  tan  m enguadas las dotes 
in trínsecas del m onum eto, lleva el sello de una a lta  antigüedad, y  sin 
vacilación corresponde al siglo IV , como el célebre de Junio  Basso, 
que tan tas analogías ofrece con éste  en su disposición general, y  otro 
sarcófago español, e l hallado cerca  de H ellín  (A lbacete), más correcto  
que el nuestro, pero quizás inferior en im portancia arqueológica (4). 
L o  que al de M arios p re s ta  g ra n  novedad es la extrem ada arm onía 
de los asuntos, su  equilibrio de composición y  el concepto simbólico 
que los enlaza, revelando u na  m ente d irecto ra bien m ás c lara  que la 
del escultor á  quien se encomendó ejecutarlo.

(1 ) Prof. Ionae; II.

(2 ) Pératé. L’arcli. clir.; pág. 33'.*.

(3 )  Prof. Dan.; III.
(4 ) El arte en España; tomo V, y  Monumentos arquitectónicos de España.
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Hija la Religión cristiana de la judaica, debió de nacer esencial­
m ente iconoclasta como ella; mas apenas naturalizada en Roma, ple­
góse al carácter m ateria­
lista del pueblo rey , é hizo 
del a r te  figurativo un po­
deroso agente para afian­
zar la  nueva doctrina en 
los convertidos y alentar­
les contra los em bates de 
la  adversidad. Los discí­
pulos del Señor no podían 
aportar de la Judea for­
m as artísticas que allí eran 
aborrecidas; aceptaron por 
tan to  el a r te  clásico, que 
si bien y a  caminaba en de­
cadencia, aun prom etía re ­
lativos esplendores. L a  
g ran  escultura estaba de­
m asiado á  servicio de los 
ídolos para  que se la pu­
diese infiltrar el espíritu 
cristiano, y  fu ó proscrita 
por entonces; la p in tu ra t 
principalm ente decorativa 
en tre  los rom anos, más 
alejada de los ritos gen tí­
licos y  fácil de practicar, 
se avenía bien á  traducir 
los ideales estéticos de los 
fieles; por ello se la prefi­
rió, y  desde un principio 
constituyó el a r te  predi­
lecto del cristianism o. La 
Ig lesia aceptó como á la sazón se cultivaban las máximas y  forma ex­
te rio r del a r te  greco-rom ano, purificándolo sin  em bargo de livianda­
des y anatem atizando toda representación  idolátrica, y  dentro de 
aquel cuadro infundió un sentimiento, una ternura  de afectos, un es-
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pirítualism o, que participa asi de la sutil y  delicada percepción de los 
orientales, como de la claridad de juicio y sentido p ráctico  de los ro ­
manos.

P o r  campo de su  actividad, adoptaron  aquellos prim itivos artis tas  
crecido núm ero de sím bolos y  em blem as de seductora explicación; 
adem ás copiaban con g ran  parsim onia fábulas p rofanas, en teram ente 
ajenas al culto gentílico y que podían en cerra r ideas m ísticas; pero  
lo esencial y decisivo fue in te rp re ta r  c iertos pasajes de los lib ros san­
tos. L a  elección de asun tos no corresponde al electo de su rep re sen ­
tación pictórica ni á la absoluta im portancia del hecho, an tes al con­
trario  las g randes epopeyas de la historia de la  hum anidad, las m ás 
trascendenta les y dram áticas pág inas del Evangelio , que habían de 
insp irar m ás adelante á  los fogosos genios de la  E dad m edia, y pres­
ta r  toda su  grandeza al a r te  m oderno, e ran  campo cerrado  p a ra  los 
sencillos artífices de los p rim eros siglos. E llos se  lim itaban á  expre­
sa r  bajo form as sensibles aquellos pasajes de las E sc ritu ra s  que el 
clero  exponía preferentem ente á la  consideración del pueblo, para in­
culcarle m ejor las  verdades eternas; e ran  o tras tan tas  alegorías que 
fijaban en la m ente de los fieles los grandes dogm as de su  v iva fe y  de 
su inquebrantable esperanza; y  como es tas ideas fundam entales son 
reductib les á  un  corto núm ero, de aqui que sean  relativam ente pocas 
las  escenas p refe ridas siem pre, y esto aun convergiendo varias de 
ellas á una misma in terpretación  simbólica.

E ste  c a rá te r  esencial del prim itivo a rte  cristiano, basado en el se­
creto  de los dogm as, cuidadosam ente ocultos á los infieles, hoy es ver­
dad reconocida de todos y plenam ente com probada por el m aestro  de 
la arqueología  cristiana  Ju an  B autista de Rossi, constituyendo uno 
de los grandes triunfes del catolicism o en el p resen te  siglo. Aun se 
podrá vacilar en algún punto concreto; qued ará  oscura la significa­
ción de ciertos asuntos, pero el sistem a en general con todas sus fruc­
tuosas enseñanzas h a  recibido firm e sanción de todas las escuelas.

L as historias bíblicas pintadas en los cubículos de los cem enterios 
rom anos y esculpidas después en los sarcófagos eran  como testim o­
nio de las creencias y  esperanzas del difunto, como perm anente ruego 
levantado al A ltísim o en su favor y  como enseñanza de los ideales 
que debe p ersegu ir el cristiano. Y  que el sentido simbólico en tales 
representaciones e ra  lo esencial, se  com prueba por la  poca exactitud 
histórica con que solían in te rp re ta r  el sagrado  T exto , la confusión y
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com penetración ele unas en otras, y  el orden mismo en que se  las co­
locaba; vemos en electo á Moisés ya bajo los rasgos de C risto ya bajo 
los de Pedro  y  acompañado p ara  m ayor certidum bre de su  nom bre 
mismo; alguna vez aparece Noé con aspecto femenil y  un nom bre de 
m ujer á  su lado; Susana y  los viejos se  transform an en una oveja en­
tre  dos lobos; la paloma del diluvio acude sobre los m ancebos del hor­
no de Babilonia, y asi otros indicios de g ran  fuerza (1).

Concretándonos al simbolismo de los pasajes representados en el 
sarcófago de Marios, hallamos en p rim er lug ar la resurrección de L á­
zaro, asunto preferido entre todos los del Evangelio en los m onumen­
tos antiguos, y os porque en él se  m anifestó más solemne y ostensible 
que nunca el poder infinito del Hijo de Dios; á su voz la m uerte  cedió 
u na  presa ya  reconocida por suya, y la resurrección del últim o día se 
vió garan tida con un hecho no menos prodigioso; por eso ratificó allí 
mismo su  gran  promesa: “ Yo soy la resurrección y  la vida, el que cree  
en mí..,, no m orirá jam ás (2).„ Otro m ilagro le sigue, el del ciego de 
nacim iento, prolijam ente referido asimismo por S. Juan: al verle Je ­
sús, predice que su  ceguedad ha  de se rv ir p ara  que las obras de Dios 
se  manifiesten; unge con barro  sus ojos, le  m anda lavárselos en la al- 
berca  de Siloé y al punto se abrieron á  la luz; con p reguntas insidio­
sas intentan los fariseos desacreditar el prodigio, mas contestaba con 
firme ingenuidad “una cosa sé, que habiendo sido yo ciego, ahora 
veo,,; Cristo entonces le atrae, declara su divinidad, y prorrum piendo 
el antes ciego en un “creo, Señor,, se  postra  á  sus pies y  le adora (3). 
S an  Isidoro, entre otros intérpretes eclesiásticos, nos declaró el sen­
tido alegórico y popular de este pasaje, según el cual es la humanidad 
ciega por el pecado de Adan, que recobra la v ista  m ediante la gracia  
divina recibida en el bautismo. L a mujer con fiujo de sangre, que con­
fiada en la virtud de Cristo le toca furtivam ente la  orla del vestido, 
sintiéndose curada en el acto, es figura de la  gentilidad que busca en 
D ios el remedio de sus m ales y lo alcanza por la  fe.

S igue á continuación de esta escena la de Cristo advirtiendo á P e ­
dro su  triple caída, memorable ejemplo de cuán Sacos son nuestros

i  1 ) V. Martigny. P ict. Jes anfiij. clirátiomies

(2 )  Ev. loan.; XI.
(3 ) 'E v . loan,; IX.
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buenos propósitos si no los alienta la  m isericordia divina, y  que nos 
excita á  im itar al apóstol en el arrepentim iento . Com pletando esta 
idea, el grupo inm ediato nos pinta al paralitico  de C apharnaum , no 
llevando su lecho só b re la s  espaldas y a  sánado, como e ra  costum bre 
represen tarlo  en los sarcófagos y  p in turas, sino en el momento ante­
rior, cuando postrado aún le dice Jesús: “Hijo, ten  confianza, que p e r ­
donados te  son tus pecados (1).„

Los dos últim os cuadros resu ltan  m uy afines en tre  sí: la  multipli­
cación de panes y  peces se  com para justam en te  con la  institución de 
la  E ucaristía , pues en idénticos térm inos exponen los Evangelistas y 
San Pablo la realización de am bos m ilagros. En las bodas de Cana, el 
convertir agua en vino trae  á  la  m em oria la transustauciación de las 
especies eucaristicas y  asi lo explican los Padres.

Menos frecuentes, pero tampoco ra ra s  en los sarcófagos son las dos 
composiciones que ostentaba la cubierta, referib les am bas ú la m uerte 
y  al dogm a de la  resurrección. L os hebreos arro jados al horno por 
n egar adoración  al ídolo de N abucodonosor y p reservados m ilagro­
sam ente del luego, eran  p a ra  aquellas fervorosas y valientes genera­
ciones rico m anantial de consuelos y  esperanzas: perseguidos por su  
fe, esperaban  de Dios fuerzas con que re sis tir  la tentación y  re frig e­
rio en la lucha, bien confiados en que la  m uerte  del cuerpo es triunfo 
y  renacim iento á  v ida inextinguible, y  que de los mismos suplicios 
b ro ta ría  la salvación. Cristo, según San Mateo (2), se com paró á sí 
mismo con el profeta  Jonás, “porque asi como Jon ás estuvo tre s  dias 
y  tres noches en el v ien tre  del cetáceo, asi es ta rá  el Hijo del hom bre 
tres dias y  tres noches en las en trañ as de la tierra.,, Fundándose en 
testim onio tan  irrecusable , m iró siem pre la  Iglesia esta  historia en el 
arcano de la disciplina prim itiva como figura de la R esurrección del 
Salvador, y  por analogía, de. la dé los hom bres en el dia postrero , des­
pués de hab er yacido sus cuerpos en la tierra .

De ordinario  no se  trasluce en los sarcófagos hilación com pleta de 
ideas en tre  sus relieves, que se  suceden y a  en serie  continua, y a  ap ar­
tados por árbo les ó columnas, como en el de M anos; pero  es notable 
que en éste  sí formen encadenam iento, has ta  constituir sin esfuerzo 
un completo cuadro de la vida espiritual. En efecto, el m ilagro de Lá-

(1 ) Ev. Matli.; IX.

(2) Ev.; XU. 40.
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zaro  no es o tra  cosa sino la resurrección del hom bre m uerto por el 
pecado á  la vida de la gracia; el ciego es im agen del bautizado que 
abi e sus ojos á  la luz de la  fe, asi como en la hem orroisiaca podemos 
vci la  cooperación d¡§ hombre con su buen propósito á  la acción so­
brenatura l. Pedro y el paralitico simbolizan la caída en la culpa, el 
ai t epentim iento y el perdón, y  en los panes y  peces y  el agua conver­
tida en vino tenemos clarísim a alegoría de los m isterios eucarísticos, 
vida del hombre, como expresa la inscripción arriba copiada.

A unque los m onstruos marinos y  coronas que obstenta el sarcófago 
pudieran  tom arse por simple decoración, no cuesta violencia a tr ib u ir­
les asimismo un sentido alegórico: los tritones, personificación paga­
na de las bram adoras olas del mar, recuerdan las tem pestades y  peli­
gros de este mundo; el laurel es emblema de la victoria que obtiene 
quien sin a rred ra rse  alcanza valeroso la feliz m eta en la c a rre ra  de 
la vida. P o r  último, la bienaventuranza tras la m uerte  del hom bre en 
am istad con su  Creador, se re tra ta  en la g loriosa prueba de los jóve­
nes hebreos, y la resurrección de la  carne ya  la hemos visto simboli­
zada en Joñas de m anera bien ostensible.

¿Manuel -Qórnez-¿Moreno y ¿Martínez■

Gruuada 23 de Agosto de 1897.
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